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*—Ei pal:» esiá peidilol 
— Lo iiiotí V. por el tratado de co-

meicii»? 
—C<... no señor. 
—Porque b'ijan los fondos? 
—T.itnpoco. 
—Por que se h* presentado la 

langostíi...? 
—Ño hombre, no. 
-—Pui'.s por qué? 

—Poique se acaban los toreros... 
Gara-ancha couv-l-ícienie, Ángel 
Pastor ¿uf ¡reno, L igartij con uu 
pié dislocado... Fras. uelo coniuso... 
El ú'iimo domingo p;jreci i la pl za 
un ndoudel dt! ..ficion.idoB... ¡Va
mos que tst'» no puede resisiiis. 1 El 
país se bund» 1 

—Addio miü oitro! 
—Addio mió di Itítto. 
—La voslra fatnígli»? 
-—Bene gralit". 
—Serabra que il Ducjzcale fa de-

nan? 
—Multo..,! é un huotno da chis-

pul 
— Siirao ftílici! 
—Siamo coñtenii! tutti conten-

lis! 
¿P ro est irnos en España ó en 

Itcui.? dirán lo^ lectores. 
Eso misma nos preguntamos los 

habitantes d- Madrid. 
Eli las ca les, en los cfés, en los 

teatros no se oye más qut> él dulce 
idintna de D Mit-', un t nto maitra 
toldo por \vs-amateurs inadiil.ños. 

Además coiuedijs en it diaiiOjDpe 
retas en iiiliaoo,,. todo uiéiios ilbel 
cielo de Italia. Con efecto.estos.oias 
estíi (i)uy iiubl do ti nuestro, se 
si-nte frío, llüvizrioa... y 1.1 lemperaj 
tura recuerda á aiuchos que viven 
tntie ingleses. 

* • 
¡Quiz;js eíite tiempo es favorab'e 

id t^uicidiil 
En |JOCÜS di S tres más registra !u 

hi-toiia de la dtse.-peíación hu-
maiM. 

'Un Caballero tjmó un coche de 
alquiler,. 

—Adonde Stñorito? preguntó el 
áuiiga, 

—Al cement'-rio general de la 
puerta de T ledo. 

Una V. z alli se apeó el caballero 
y dio U() duro al automedonte. 

—Voy á cambi ir, dijo éste. 
'—lis ioútit, quédese Vd. con lo 

qu<'Sobrri... á mi lio me hice falta. 
—Muchas ^r¡^cias y Dios le dé á 

V. niutdiíi s lud. 
Cu >ndo se alej iba el o h-ro, oyó 

UiJrt di-tonación. El cnballerose ha
bía levantado la lapa de los sesos. 

Un joven de veinte años hizo U> 
mismo la otra tarde en un coche de 
pl«za. 

No sin razón se preocupan algu 
ti0> perió'ücüs de 1.» frecuencia con 
que se suicid m los jóvenes. 

—El hüstiiil dio!-n uoos. «'-
—La ociosidad! eX'laman otrgí^. 
La fdta de piin ipos religiosos! 

añaden los más. 
—Ei abaldono de los padres...! 

esa es la verdadera cnusa origen de 
las otras. 

En la cárcel. 
•—¿Quees eso?¿porque entrna los 

soldados tan deprisa? 
—Hay una riña dentro. 
—Son dos presos....el uno ha he 

rido al otro. 
im el Hospicio. 
--V..ya un alboroto, que ocurre? 
— Dos afilados qU'i se pegan. 
—Ya sou talludito^! 
—De los aiayores. 
—Y al uno saca una navaja. 
—Y el otro cae herido...1 

—Pasemos á otro asunto. 
, —Un ca.ballero ib.t la otra noche 
á las dos por la calle de Sevilla, dos 
niuger«'S Se le.acercMlPüX-^aL&'í**Vrr 
raí se de él notó que le faltaban sie 
te duros que lltíV»ba en el bolsillo 
del chíileco. 

Otro cabjllero iba al anochecer 
por la calle del Molino de Viento, 
sa le acerió una bella y not6 des
pués que su, reloj se habia evapo-
l a d o . 

Esto acusados cosas: primero, uu 
nueVo modo de robar y segundo 
que h y bobos qoe se dejan seducir 
por los Hti.autos de Mercurio di.'sfra 
z»do de Véous. 

—Bien empleado les está! dirán 
con razón las mugereshonfiídüs. 

• • 
No hace mucho indicaba la pren

sa que el conocido tomador Ruz fa 
hai)iá sido detenido. Hoy hay noti
cia de oüotbmidor, d que con el 
tiempo llainaián «distinguido» y 
h i S t I ('JUS i :i ro » 

Uu ex gobernador se quedó sin 
reloj y á IOS pocos diis le doiuvo un 
hombre en la calle. 

—Yo soy Tomás, le dijo. 
« P o r muchos años, pero no le co 

nozco á Vd. 
—Me hizo V. un favor, cuando 

niandriba ysoy Hgrndecído. 
—Cosa estraña, pero plausible! 
—Es más, quiero mostrarle mi' 

gratitud! 
—Vamos como? 
—A V. le h in quitad el reloj. 
—Es cierto. 
—Pues vaya V. á la calle de tal 

númeru tantos, digii V. que vá de 
parte de Timas, de V. una onza y 
recobrará la alh.ij i. 

Así lo hizo y el reloj volvió é sa 
poder, pero no contenió dio patrie á 

la autoridad y s# hteieroa pesquiá^s 
auii que inútiles para descu&rir al 
Turnas y ásoa conipañeros. 

Antes doi^yer vovióel exg<>bér 
nador á tiopezir coa su protegido. 

—M'- ha pagado V. mal, lecí jo e» 
te COP tiisleZji. 

Es verdad... lo conozco... pero que 
qui< re V. todos tenemos que vivir... 
En fío lo que le ruego es que s^cotn 
pidezca V. demll 

Y de&apareciól Poco después qui
so el tx-gobernador saber que hora 
era y solo supo... qjue su reloj habia 
vuelto á evaporarsti. 

El sentimentalismo invade á los 
aficionados á lo ageno. Dan como si 
dijéramos asunto pura las novelas 
naturalistas que algunos quieren imi 
tar del francés. 

Por gratitud también, una criada 
que habiendo caldo enferma de la 
viruula negra, fué cuidada por sus 
amos, ha revelado á estos que for-
miba parte de una sociedad de do 
mestices de ambos sexos organizada 
en Madrid con el Qn de proporcionar 
á los cespadistas» ó ladrones de cá
saselos iQedios do ejercer su indus- I 

...tria*....̂  - - - --
—Los afiliados, dijo, tenemos que 

sacar en cera los moldes de todas las 
ceiraduras, y enterarnos da lo que 
poseen en a haj,i»s y dinero nuestros 
amos, p:ira proporcionar datos tan 
importantes á los encargados de dar 
los golpes. 

Gracias á esta confesión, inspira
da por el reconocimiento de una des 
dichada, la policía sigue la pista á 
los directores de la sociedad y á los 
socios. 

Pero entre tanto no hay amo que 
no se figuré que tiene á un «accio
nista]» en su domicilio. 

• • 

Por ultimo ha habido un caco-que 
entró en el cuarto de Banderas del 
cuerpo e guardia de Palacio yro.bó 
ua clarinete. 

—Para qud quería V. ese instru
mento? le pregQntaioo. 

— Para implorar la cUridad desga 
rrando los oídos de los transeúntes, 
tOilt StÓ. 

Li Academia da 1* lengua ha cele, 
brado como de costumbre honras 
fúnebres en sufragio del gran Cer
vantes y de los escritores que han 
fallecido en el ultimo año. 

Vidart, el incansable propagadof 
de los centenarios pide con razón 
que España haga algo público, gene 
lal y solemoe en houra del inmortal 
autor del Quijote. 

Pero al manco de Lepante le per
sigue la desgracia y siendo la gloria 
níáscompit'ta del í literatura españo 
líi, parece que hasta su recuerdo vive 
de limosna. 

En cambio el de Moratin vá á per 

petaarse en la casa de Pá|ri<Nl^d« ^íJ 
rourld. tJna sascrlcióa ioíí̂ kifáJi«Mf! | 
varios literatos españoles. re&ídda|n|'. 
en París y promovida per'la Soci» 
dad de escritores^y artistas ha produ ? 
cido.ya de 8 á 9 tiill pesetas. Segura 

uñ digno ttfonumento mural a la me 
moría del autor de U «Derrota de 

• los Pedantes.» 
• • 

El ministro de Fomento accedíen 
do á los ruegos de la misma sociedad 
de escritores y, artistas, que np está 
ociosa, ha hecho un acto de justicia, 
nombrando al insigne* actor Vjilero 
profespr; de declamación del Conser
vatorio. 

Parece que desea también íavore 
cer al teatro Español. La idea esbue 
na pero de difícil realizüción. 

Ya ha abierto sus puertas el Circo 
de Parish y la exposición de aves y 
plantas se oi^aniza, parece que ha-
b(á ferias y por de pronto el jolgorio 
de San Isidro está asegurado. 

£1 mes de Miayo nos promele ^gra 
dables emociones. . ' 

También erBanco d.á Kî pa&a nos 
promete como cosa ptdxíma la crea
ción del «billete único» es decir que 
el papel se estenderá por toHa Es
paña. 

La colfi del Banco se aumentará 
con muckes colítas. 

—Billete único! decia ayer ^a prd 
jimo.... vaya ana novedatí! Hace ya 
mucho tiempo que lo tengo yo. 

—Que tiene Vd? le preguntfiroD. 
—El «ünico billete» que ha Qaido 

en mis manos, y lo tengo aña(^d por 
que BOpuede cambiarlo «sin pritña» 
es decir sin ser «primo.» 

JUUONJMBEL^. 

PERFORACIÓN 
DEL IT3M0 DE PANAMÁ. 

— O— 

Desde que se formalizó la teali-
zaciótkde esta gigantesca ^iQpresa, • 
uo cesan los periódicos norteame
ricanos de anunciar inconvenientes 
á la misma, q i je^ comité de ejecu
ción tiene que desvanecer'continua-
mente. 

Después de la protesta con que 
Colombia ha rebhaz ido él protecto
rado exclusivo que los Estados-Uni
dos querían ejercer sobre el cana 
interoceánico, la muledic < n ci« <T 

,̂  yankées ataca ahora la direcóión-
lécnica y económica de las colum
nas de periódicos tan autorizadas co 
mo el New-York Herald. 

Afortunadamente, según datos 
más seguros y fidedignos, las Obras 
siguen con actividad creciente dan
do los mejores resultados. 

En 21 de Enero ultimo se ha co
menzado la gran trinchera déla al
dea del Emperador, sobre la ver-
Ue nte I ; ^ j . ( r | h s i d o 


